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Ilrty en la historia de los centros mineros ele Méxi· 
co, d!ltO!l importuntes recogidos dnrante las épocas qne 
~o ha ejecutado algún trabajo en sn8 minas; pero rnra 
vez se encuentran tales datos consignados ordenada­
mente y apoya(los por autoridades fidedignas. Lo mÁs 
común, es quo las opiniones de los qne conocen más 
ó menos los antecedentes de un mineral, trasmitiéndo­
HO de boro. en hoca, lleguen á constituir su historia que, 
por tules procedimientos. pwnto degenera en cunseja. 

De aquí que. tratándose ele un mineral abandonado 
tlnrunte no lnpso de tiempo bastanta graorle, no se en­
cuentren sino opiniones empír1cas y á menudo absnr­
das. Si acaf\o, los datos consignarlos por los ingenie­
ros de ruinas, se encuentmn tan clesem inados-si ·e 
hnn llegarlo Á. puhlicar- que poco ó naclu pueden ser ­
vi t· de base cun.nrlo nlgnna. empresa trate de restau.-ar 
IJLs viejas minas de la localidad. 

Algo senrejunte ha pasado en el antiguo mineral rle 
Taxco y yo. que el ejercicio de mi profesión nre halle· 
vado á recog~:~r clntos respecto de e~te di:-~trito minero, 
creo que no curecerá de interés parn la Sociedad «A l­
zata» conocer lo que he logrado observar y que vov 
á procmar exponer, r e lacionándolo con tmltnjos nnte­
rim·es ejecutados por otros ingenieros ele minas. 

Desde los remotos tiempos en qne e l Marqués del 
Valle estableció los primeros trabajos sobre lus vetas 
de este DisLrito, empezó á extenderse el rnurnr de que 
¡;;e había uescuhierto un cnmpo minero cnyas riqnezas 
excedían á tocln pondemción. Lo que por entonces hu· 
bo ele t:ierto, fn é que los conquif;tadores se pmcumron 
en lus cercanías de Taxco, Algún cobre y estaño parn 
con trnir cañones. 

Desde esa época (1549) hasta mediados riel siglo 
XVlll, nada noLable se hizo en el mineral, dehirlo sin 
duda a lguna 1Í In falta rle e:,píritu de empresa pm ptLr 
te de los pohh11lores espnñoles; los que eran en tHI ma­
yoría, antiguos encomenderos veci tJos ele México, 1Í 
los qne e l primer virrey de Nneva Ef;paflu. bi7.o cam · 
hiar sus encomienflas por otrns en TrLxco donde se los 
dijo existían riqnisimas minas. Los de~;ccndientes de 
estos encomenderos, protestaron unte e l rey, llnmán­
dose á enga!io, lo que prueba, que hu bo deRdo un prin­
cir.io m ucho de exagem ción en lo que l:!e refería á la 

riqueza del mineral y qne Jos colonizsHlores, faltos de 
inicin.Liv1t y de espíritu de empresn, no em prendieron 
e xplomciones sobre los terrenos cercanos ni en qne 
vivínn. L a prne ba de esto es que, dos siglos después 
-1í mediados rlel XVlll-el minero frn.ncés La Bm·­
de, explotó varias minas de Tehuilotepec, Tuxco y 
Pregones, alcanzanrlo grandes bonunza.s, de las que 
quedan como mudo testimonio gt·•tndes fundiciones en 
ruinas y el magn ifico templo de Taxco que todavía en 
nue -tros días se yergue sober·bio sobre las modestas 
construcciones de la población. 

No intento hacer la historia de Taxco; de suerte que 
s6lo á grandes rasgos menciono los puntos culminan ­
tes P"rll hacer constar, que desde sn fundación, cayó 
este mineral en manos de gente poco afecta á la mi­
nería y después pasó á ser el teatro <le no bomhre nc· 
tivo y ufortonado, pero que imbuirlo en las üleas do­
minantes de su época, más cuicló de constr uir i¡zlesia.s 
que estucHar y discutir 6 siquiera consignar los nume­
rosos rla.tos que tuvo oportunidad de c,mocer-. Con es­
to h[L ta para comprender que ninguno ele lc•s dato~ 
que la tradición consigna, r especto de ohras ejecuta­
das en aquellos remotos tiempO!~, pnede aceptarse sin 
reservas, á no ser aquellas cuya evidencia es indiscu­
tible. 

La é poca honnncihle de L a Borde, purece qne termi­
nó por e l año de 1763 y rleEde entonces, entiendo que 
ninguna empresa <le magnitud se ha esbLhleciflo en 
Taxco. Los tt'abajos en las minas mns productivas, 
han sido siempre i rregulare ·: jumás han oherlecirlo á 
un plan científico y n inguno de los elatos recogidos &e 

ha consignndo en los anales <le su historia. De aquí 
que hoy a l intentarse la invet sión de capitales, se bu­
ytL tropeznrlo con g randes d ificul tades, encaminnndo las 
investigaciones casi ttl azur y como si el mineral eHtu­
viem recién descubier to. ¡Tanta es la. ig nor11.ncia que 
hay respecto de las leyes que presiden á la rlistritm­
ción de los minerales IÍ profundidad! 

Los tmbajos ejecutados desde fines del siglo XVIH 
hnsta el segnndo tercio del XIX, no pueden ni deben 
reputarse sino como trahnjos de garuhnsioos; pues las 
tonta ti vns en que han t01nado parte los ingenieros de 
minas. no hnn sido sino pasnjerus y por lo tanto, no 
solo se c1u·ece de 1lu.tos respecto ele In. natumleza de los 
yncimientos :.ioo qne los tmbujos ejecutados aunqne 
han originado una producción sostenida, ésta hu sido 
escasa y poco económica. 

H tLn exisLido indicios y rlntos vago¡.¡, sohre los Cllll· 

les han tijuclo su atención los Ingenieros de minns que 
hnn estud iado el mineml y que les han permi t ido uu­
g umr les un buen porvenir. 

~:1 Sr. Don Santiago H.1m1í rez, cntr~ ell os, dice: «que 
no faltan meta l e:-~ snlicientcs pa rn. rtlemholbnr los cos­
tos, dejando util idndes" y qne la e m presa de profun­
dizar la.s catas existentes, "con c~tpilu.l, economía é in­
te ligencia, ofrece fundadas pr·ohabilidades de éxito." 
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Otro Ingeniel'O, el r. D. 'f eocloro Lagnerenne, 
dice, que con rarus excepciones, lus mina<; han lleg:ulo 
IÍ 100 metl'O 1le profnncli1lacl y que e l minernl "tiene 
que dar :mn muchísi mo, tal vez lll}Í~ de Jo que ha <lndo 
en sn primem época bonancible." 

J.; tus opiniones, emitidas ante~ ele 1 4:, parece 
qne no fnemn nnulizud,1s c.,mo deben serlo los díctlÍ­
menes técnicos; sino qne apodení.ndose d e ellas, per­
son"s incapaces do comprenderlas y darles su ven la­
dero valor, emprendieron obr·as qne no se 'liferecío.n 
¡Jo lns ejecntncltts por lm; hnscones ó gambnsinos, ni en 
c rwoto :i sus pt·ace,Jentes, ni en cuanto á sus resnlttL­
clos. Así vemos en los dntos publicados por la Secre­
tnl'Ín ele Fomento en 18U2 y en 1898 que laR minas tm­
hnj,ulas, aunque en r ogn lur n(tmero, of•·ecen extmc­
ciones in!ligni ticantes y en ninguna do e ll n.~;; se siO'ttió 
un pino científico en las o peraciones. Por e l contr;rio, 
fa falta tll:ÍS ahsofnta de hnen c rite rio pre~idi<) IÍ. Jos 
proyectos que intentaron realizarse y de ahí que los 
capitalistas, después de habe r invertido a lgunas veces 
r.antidacles cle con,.ideración, han qnedaelo con sns mi­
nas azolvadas y llenas ele agua, siu contar con npara­
tos de extracción y des11güe competentes y, lo que es 
peor, sin hnher logrado en t()(lo e l tiempo qne tmhn­
jaron no solo dato, nn indicio, nnoque vago, paro. ha­
sur y gniar las futnrus investigacione~. Qne,Jan nqni 
y ullí, corno mudos testimonios d e lo que pue1le la ig­
norancia, grancles instalaciones metalúrgicas qne en 
suma no han servido sino pat·a ah~>orbet· los capitales 
ele Jos que croen aún que todo e n la minería es even­
tual y aleatorio ( 1 )-

Desde que, como Director ele la Negociación ~line­
ra e Lo. H. Htauradorn.,» he estaclo tmhajanrlo en Tuxco, 
todos mis esfnerzos h1Ln tendido :i estuhl ecer las hases 
p tLra un trabajo futu ro, ya que mí nmhición no me 
inclinó ó. eBpet·ut· nn resultado inmediato . .Al efecto, 
he realizado una sed e de tmhajos ele exploración qne 
iniciados con el levantamiento completo de los pln.nos 
exteriores é inte riores, han avanzado puulutioo.mente 
y me hao proporcionado no solo e l resu ltado inrneelia­
to ele demo~;tmr y exp lotar c lavos de met:ll; si no e l 
medi1\to y en mi concepto má-; importante, cle huher 
reconocido bajo condiciones especiales, la r oca e n q ne 
arman las vetas; reconocimiento que sení u na hase 
firme pnra los proyectos n lte l'iores. 

L a región qne he estncliado es la situncla al S. E. de 
la ciuclad de Taxco, clonclo está nbicadn. nmL mina 00 

nocido. con e l no m bre de "El Cristo.'' E~ta rogi6n se 
caracte l'Íza por su poca a ltnra re~pecto del resto dol 
minernl. En1,ienclo qne es la parte más haja ele todo él, 
y que la cliferenci1L de nive l entre e lla y fu cinclncl no 
~rorá menor de 250 me tr·os. 

En ltt región alta est:íu uhicn!lns las minas m:is nn 
tignns de l Distrito, y por lo tanto, á e llo.s ·e refieren 
lo datos pul)licaclos hmstn. nbor11 re lativos á las rocas 
qne las vetas tLtruvie ·un, hahiéndo~e observudo cierta 
correlación entre la naturaleza de la roca encajooante 
y la de l relleno . 

E cnelriñnnclo lo q ue en e l terreno científico ¡.;e lm 
dicho respecto de tan importante punto, no poclín me-

(1) Estamo~ pcrrcctam~nto dC' acuC'rdo con )¡~g ld~a~ d(•) Sr. 
Saltllar {\ e;to rnspPcto, y no nos can!<:tn •mos en d !'l'i t• y dt>­
mostrar como ya hemo~ d icho y dcmo~tmdo, quo l:t~ di l'l'Cclo­
nes t(•cnlco-cicntffi ca~, :;on y ~crán siempro ll\ lta8!' ~og ura de 
las ompre~as lndustriah•s. 

81 han aco.o!· ldo (~xltos en mano~ de om pfl·lco~-p rl'tctlco~. son 
ellos moras CI\81HJ.lid:ldos y no la cons<'CIIHión d o todo un pla u 
concebido, discutido y pues to satis ractori:tmrnte en pníc 
tica. Como <•n 'l 'axco, o.dol ec!'mos un muchos otros dhHrltus 
mineros d ol paí~, do esas !'norm <•s y pc•rnlcl o~as d<•ficlt•nclas, 
que con sobra do razó n han da.do al tmstc con buuu:IH s uums 
d e dinero y c rMito.-N. R 

nos tle encontrar, encabezando to1lns lns opinioncR la 
form ulada por e l eminente explorador Barón do H~m­
holdt, quien observó que la capa caliza del ten ·eno a l­
bergaba. la zona de mayor riqueza y que éstn cli~mi­
nnío. al paSILI' n In pizo.na arcillosa. lnYOi:>Lig:\C'ionos 
postel'iores, hn.n demostrado que e l empobrecimiento 
clo las vetns se acentúu al abandonar ltL pi zo.rm tuci­
llosa y entra en la talcosa, que sirve ele baso n Jo. pri ­
mera. Y como ninguno de los trahnjos s jocuta,Jos ha 
ntrnvesado la última fo1 macíón, hny la creencitL ele que 
se ha lleglldo al límite inferior ele la m inera lizttción J 
tn.l creenc ia peiia como nn una tema sohre Tnxco, ~in qne 
los estudios posteriores que se han hecho huyan has­
ta, lo para fijar la importancia real f!Ue esu opini<)n 
pueda tener, por la sencilla razón ele quo ta los e~tn­
dios han tenido un carácter vago 6 domnsin.do genern.l 
y no se han cliscuticlo convenientemente. 

El S r, Ingeniero Lnguerenne, apoyaba su hnen pro­
nóstico respecto del Mineral ele Taxco, con las pnln­
bro.s ~;;ignientes: ccito la ley de la continuación de los 
cmetn.les ~í profundidad, que ba sido con firmada en 
«muchos cli tri tos mineros de A.lemo.nia, Estados U ni­
celos y México y puede decirse que, e n el mismo Tux­
«co be ba confirmado, en la mina do Snn J ¡!no.c io, ce t·­
«ca de Tehnilntepec, qne cli6 una gmn honanzn ñ pro­
cfnocliclacl. En la mina de la de In E staca, en Juliuo­
ctla, comienzan otra vez á encontmrse metales l'icos 
ceo lo más profundo ele sn laborío,» 

E l Sr. Ingenie ro D. A lbe rto Hoppensteclt, fij ~í.n ,lo · 
se más qne e l aotedor en la importancia de In roca 
encajonante, ha citado la pro encía ele !'Ocas eruptivas 
cle,;gar ranclo las capaR caliza y piznl'l'eña, en los mine­
rales ,¡e Pregones y Nosterec, vecinos de Taxco y pe r­
tenecientes á la misma formació n geol ógica; en cuyos 
minemles. aseguro. e l citarlo ingeniero qne so verificnn 
las leyo-< ele Moissooct. Rc luciuoa todos los yncimioo ­
tos me talíferos á clicha roca emptiva qne c lasifica como 
n na tmn><ición entre las andesitas de piroxena y las la­
hraclori tac:. 

B~l St·. lng. D. Luis Servín, ha reconocido también 
In. presencia de esta roca eruptiva en e l Mineml ele 
Pregones. La clasifica con e l nomht e vulgar ele "pcír­
clo metal ífero," qne es la designación que n.flos atnis 
so dió á lns rocns anele¡;íticas cararterísticar> ele Jos prin­
c i paJes minerales ele .l\lé xico. 

En Taxco, he encontmdo la roen. e rnptivu en la Mi ­
nn. dol C risto, Á nna p rofundiclacl ele 22 matros. La ro­
en tnlladn en láminas clelgn.clas en e l lnstitntn Geoló­
g ico de !\léxico, ha sido cnl iticn.cla pM e l pett·ógmfo O. 
E zeq uie l Onlóiiez como portiritn nncle~ítica clo horn ­
hlonda. E ste primer eje mpl a r encontrndo no est:i en 
contacto con las veta·; sino qne dista a lgunos metros 
de l respn.lclo bajo ele e llas; pero :i mccl i•la que Jos trn· 
hajos avanzaron á pmfnneli,Jael, se fueron notando, en 
la areni'lCU verde. qne aquí uparoco hnjo de la culi?:a, 
sig nos inequívocos de n.etamortismo y ann se han o h­
sorvn¡Jo en masa ele In o.•cnisra nlte racla, cris tales 
uhnndnntes y hien definidos d e piroxena y frag mentos 
ele roca e• upti va an,Jesítica. A In pmfundidad de 36 
metros aparece ya In mcn andesíticn, e n contnct '> con 
lnR vetas y tn.n uf hajo como n.l nlt1>; annqne do e~te 
íilti mo Indo no se clc tine t:tn duramente como en e l pd­
mero. 

N o es pneR n ventn rnelo Hll poner que lns vetas e m · 
piezo.n :i on tmr en unn formnción erupt ivo. clesconoci­
cln en 'l'11xco , qne ven,lrá :í ce.nstituir uno. zono. cli"tintn. 
clo Jns scfill ladtLs por Ilnmholdt y snl'l Rnccsore~; y qne 
sn influenc ia sobre lns yu.cim ientos minorules cle be es· 
perurse que sea fa vornblo. 

Croo qne en estn. región, los roco.s e t·t•ptivas ancloHÍ­
tic:Ls hrm sido las que, al emerger, prorlujoron los 
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ngrietumientos qne <lespnés se llenaron por la acción 
hidrotermal; de s ne t'te CJUe aq ní, como en los prinei­
pales minemle~ ytL bien explotados, nos encont rnmos 
en presencia ele nna t·ocu encfLjonaote que no 1lifiere 
de la ele RCJne llos, s ino por la sitnación q ue convulsio­
nes geológicas le asignaron. E n cuanto á la emisión 
de riolitus qne en nnestros priocipale!-1 miuernles hu 
sucedido á la 1le unclesitus, no cnbe duda en qne Tuxco 
tnvo lnga r, pnes se ven esas rocas con abundancia. co· 
r onando las cimas de lus altas montañas. 

Ltts mcns ande~íticas, por la mugnitml de sn emi­
s ió n, por lu inf'luenciu qne tuvie ron ~:>obre e l re lieve 
de te rrnioutlte ele nuestro te rritorio y finrd mente, por 
encermr e n 1011 musa los gmntles yacimientos minera· 
le~:> que caracte rizan ~í México y constituyen e l objeto 
de lu 1Utturat ind ustria de sus hahiht.ntes , son ele todas 
las rocas Ígneas, las q ue mayo r interés presentan pa­
rn lo~:> ingenie ros de tu inas. 

E l Directot· de l Instituto Geológico de Mé xico, ha 
dicho al hahlut· de estas r ocus: « ...... son estas eru p · 
«ciones las que hun truído á nuestro sne lo In riqneza 
«m ine ra l ftt.hulosa CJUe lo distiogne, ya ucune~índolu 
«en sns propias rocas, ya permitiendo en rocus más 
«un tignus, contnnicnciones f<iciles pat·u. sn salida, ó ya 
«Hnulmente, á favor do lAs manife~otaciones consignieo­
«les á sn e.rección, han fuc ilí tmlo e l re lleno ele grieta· 
«contemporáneas ó preexistentes á su eru¡ )('i1ín, con 
«e lementos que tle estns mismas rocas ó d e otras ex is· 
«Lentes tomahun en disolnción lns ugun-; termales q ue 
«en sn masa ó en sus inmediaciones ci rcul uhan con fu­
«eil idad, e je rciendo ucciones fís icas y quínticas con 
«energía ele los tmís di vet·sos grados. » . 

Cuál haya sido la energít~ eoo que esta erupCión se 
mostró en Taxco, lo huce sospechar e l volu minoso ce­
no del Huisteco, que parece haber sido e l producto 
de un Vtl~>to levnntumiento, cuyos flfectos se extendie­
ron hnl:!ta los Minerales de Z~tcualpau y Sn ltepec 1le l 
vecino E"tado México, después de haber manifestado 
la magnitud d o HU eyección en los Minerales de Nox · 
tepec y Pregones en los que, según las observaciones 
del I ngen íero Hoppeosteclt, ya citadas, hay vetas qne 
urmun fmncamente en la andesítica. 

Huy carencia de datos respecto de la natumleza tle 
la roca encontrada en las varias minas que exisLcn en­
tre Taxco y T ebuil otepec; pero por la naturnlezn. ele 
sus terreoo.s parece que los labrados m:ís profnnclos 
de tlichas minas ano no ulcuozan la formación erupti­
va. En la mina ele lo. E stucn, sitli!Ldu en J LLliantlu, pa­
~a lo mismo. He exautinado los terrenos y no encnen · 
tro en e llos sino matrices y rocas calizas. Hay, pues, 
qne n<lmitir, á re!3ei'Vll d e reunir· lllÁI:l datos, qne fa 
emisión de roen anclesítica tnvo su muyor energía de l 
Iluisteco hucia e l N . y N. W .; clejundo hacin S. E. 
entre d icho cerro y e l tle la L agúun Cuatn una vasta 
depresión intet'nllnptdu sola mente por un pequeiío le 
vantumiento que hu pne>.to á ciescnbierto In. roca e rnp· 
tiva en lu. mina de El C risto. Dicha depresión proba­
blemente se extiende hacia e! Sm S. W. de Taxco, 
quedando en toda su extensión cu bierta po r In fot·ma · 
ción caliza y pizal'l'eñn conocida. 

En la mimt ele El C risto las vetas no hno experi­
mentado nioatín cambio clesftworuhl e a l entmr en la 
nueva fortut~ión y en cuanto rí su llenamionto, parece 
tiC!' por ahom, una continuucit.ín ele la 4:;_t zonfL seiíula­
da por Hnmbo lclt. Hay qne esperar un cambio favo· 
t·ahle tan lueao como l!Ls vetas entren de lleno en la 
roca eruptivl~ P or nhom, no puede hacer otra cosa 
más qne dar á conocer mis observaciones á la Socie­
llull á qne me honro pertenecer , confiando en q ue la 
continuación de los tmhujos á profundidad, me pe r · 
mitirá dentro de poco tiempo, preseotat· una nota 
compl~mentaria á este trabajo. 

P e ro hay nn punto sobre e l cual no puedo de~tu· <le 
insi~:>tir, deslle e l momento en que la consecuencm qn" 
d ehe dorivnrse d e estncliob de la naturaleza tlel mío, 
as la ex plicación pníctica. 

U na vez comprohaclu la existencia ele la roca ande­
sítica en ciertn parte cle l Mineral ele Taxco y afectnn ­
taodo, p roba blemcnl e, la e ntpoiúo lu forma ,;eiíalaclu 
en e l croquis, se pr~:~.;eota unte e l hombre de negocios 
non nnevu. fnz de e te viajo Mineral. La erupció~ po· 
dni diferir d e la fo rma que hipotéticamente le ast!!'no, 
la mineralizac ión de las vetas podrá vurinr, quiztL halO­
que se encuentre nnn. zontt do borrasen que huya qne 
pasíLI'; pe ro en todo cuso, ol hecho constitniní pnr sí 
solo, e l mejor apo_yo ¡mm un vasto proyecto d e e x ­
pluruc ionos, en e l que las pwbubilitludes de éx ito son 
numet·osas. 
Lo~:> Ingenieros ele ~iiuas 1lehemos llnmat· lu. ateo· 

ción de los cu.pittd istas re ·pecto ele ciertos punto!:!, pa­
ra atrnet· la con iente !le los negocios minerol;I-Si aun 
es posible-á ~ n canee natnml. Y a l referirme ~i los 
capitalistas, no hago alusión :m lnmente á los hombres 
adinerudos en cuyus mtLnos quednn por lo regulat· en 
M é xico lodos los negocio!>; s ino qne inc luyo á los de 
mÁs modesta fortunu, 4 ue á menudo invierten s us aho­
rros en el fomento de empresas minem~. 

Caclu día se acentúa m;Í:; en nuestro país l11. te nden­
cia ::í hnce t· de los negocio.~ minel'Os, juegos de azar en 
vez de. empt·esa¡; inclustriales en las qne interv iene la 
previflió n. A e llo <'Ontrihnye un poco ltL manía de imi­
tación c¡ne nos camct~:~t·izu y c¡ue nos hn llevado hastu 
e l deplorabl e extremo de d~j tu· lu propieclnd minem 
e n manos d e holsistas-' 'coyotes-ó dep,•opectors not· 
teamerictVlOS y unos y otro , amparados por IM pr~ ­
cepto le!!'islativos qne rigen , van huo1lieudo á la nH­
oe r ía en el ahatituiento m;ís completo. ( l) 

Entre otros vicios, hay la tendencia ele ensu iZ!U' en 
t é rminos retumbante,;, !tLs riqnezns de t·egione~:> in · 
explorudus y lejanns de centros d e pohlació o, sin de­
jar tiempo de pensar á los qne in vie rten sn8 fondos 
en tules negocios, que e l paí~:> no está expl m·u~l·l ~ino 
en puntos mny redncido · y seiíulndo,.; de l te rrttorto y 
qne aun no ha llegado el momento d e qne tengumos 
que remontarnos <Í Ju-; lejanas é innccesihl e~:> fragosi­
dades de ltL ierra pura alcanznr ,o qne más c uerda 
mente podremos encontrar en Minerales que en ·i est:ío 
á las puertas 1le Mé xico y en los que se encuentren con 
a launosdatos que pueden justificar la inversión d e cnpi 
tnle:;. l!:n tul caso se encuentrn. T,~xco; }l unas cuantas 
homs de !u cnpitn l, con regulares vías de comunicación, 
con buen c limu, con notecedentt)s histó ricos hal:L)!a· 
tlot·el:! c:omo Mineml y finalmente, con buena especta­
tiva pnru. e l porvenir. 

¿Quiere decir esto e¡ u e todas las minns de Tuxco 
puedan constituir negucio.s ele importancia~ Muy lejos 
estoy de suponerlo. Muy por e l contrario, la idea qutJ 
tengo ele la prof undiducl vtu·inble de la roca e ruptiva, 
me inc lina lÍ c reer c¡ne la región ceotml <lel Mineral. 
e~:> decir, aquella en la que se a ·ienta la cinclad y tocla 
la ¡mrte ni Sur ele e llo.. necesi ttLrán ta l vez gmndes 
profundidades- para alcanzar la zonu. honnocihle ; sien· 
do, por lo tanto, la región . E. tles1le los a lrededot'tlS 
de Tehnilotepec hustu Juliuntln y A cam ixtln, la qne 
en mi concepto cleherá explonll'se d e preferencia. 
Tumhién hacia e l S. '\V. de Tuxco, rumbo t.Ll pueblo 

( 1) Me r~floro filos "coyotrs" en grande cscal:1: os deci r, {1 
los 1) 110 acttpamn accione!< pam :Lpodomrsc do la acción do los 
nrgoclo~. y al Lmta.r de los "¡n·o¡¡cctors" ttmerican o~, no h t~go 
a.luslón á los hombres crnprond 1•doros que vengan á fomenta r 
nut'~Lra lndn~tria mlnl'm; ~lno á los qno sin ser mlnoroR ni ca­
pltaii~Las qui<'ron pa~t~r por por una y otmcoRa.-No~ porm i­
Umo~ rcconhu :\ <'Ste re~pocto, ul a r tículo do fondo que apa­
reció on ol número prospecto do ' ·Anales:"-
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de Caca~ot~nnngu entiendo que podrían empren<let·so 
reconoctmtentos frnctuo ·os. 

Limitnr los trabajos á esas regiones, ~;erín indndo. 
hlemente lo más ace_rt.n<lo, por el momento: pues :í. 
faltn de mnyo t· acopiO de datos, e l minem duhe proce ­
der con toc!a t·es~rva y ateniéndose á los pocos que se 
conoctJn. ·' e refiero ni utinero industrial y no al mi. 
nero catencl~t· y gambusino, cuyos fines &on distintos 
á los del JH'lllle t·o. Este, no ele be conside1·n1· restringi­
cl.o su cump~ ele ac~ión; pues por mucho que lo e tú 
stempre tle.ra umpho. Debe reconlnr que las minas en 
que s? oht~enon resu ltado¡,; in mecliutos ¡,;on 1't\I'Ísimas y 
el meJOr eJem plo que puede presentárseltJ es d1•l hastu. 
b11ce poco opulento J\1 ine ra.l ele Pacbucu, en el qne, 
ugotu~la l11 ze~na d~ minernlizución superficial, hubo 
necesHind de mvertu- al;?nnos millones de pesos pura 
nlcunzur la zona profunda. qne hasta la fecha se dis­
fruta y gue ha compensado con ct·ece~, los gastos e1·o· 
gtulos. Otro tanto puede suceder en Ta.xco si lnt1 in­
vesliga?ione~ se pi'Osi_guen _con consto.nciu., 'pnes pum 
ll~,!?ll l' a tal fin, no fu.lt.m~ 01 vetas <le buenn potencin, 
m elementos pa.m tmba]arlas, tales como bruzos nta­
cleras, comb•.•stihle, etc. Solo se necesita que e l 'cupi­
tnl &ea mane]ndo cun actividad. hon radez é inteli<~en. - . ,... 
Clll. 

México, Agosto de 190J. 
PO_'T-SCIUl'TU~r.-Dos uños después ele escrito lo 

a~1lenor, h~ tentdo opot tnnidad de estueliat· la rl:'gi6n 
Httu~t.lu hacu1 el Noroeste ele Tuxco, y me cuhe la sutis­
fnccton ele asegumr que he visto ccH'l'obor•~t lus mis 
~~•posiciones •:esvecto ele la forma ele la elll i ~i,)n eru p­
tJva en la regtón, pue~ ya. e r. los cerros si tuudos poco 
al Noroeste de l Hnisteco, apttrece la . roc11 ande~oítica 
en gmn.deM extensinnes y se sig ne present.n nd1 , en to~ 
cln la sermnía hastn e l puehlo de S an Muten e) Poder 
de Dios, en el Municipio de Tetipac, donde se encuen­
tran vetas potentes y muy bien minemliznda ... que :tr­
ruan francumente, desde la. superthie, en ancle:,itu:o. de 
hornblenda. ~ntre ellas mencionaré la vetu.deSun Luis 
que en vnrias é pocns ha ¡;iclo objeto de ex plotnci6~ 
fructuo~ y que pasa á las pertenencias ele e u t Bohe­
mia,» en las cut\les va á ser explotada por nna Com po.­
nía á la cuul quizá esté reservado el restnnrut· este Mi ­
neral y ohtener de sus grandes riqnezn¡; el provecho 
que col't'esponde. La veta á que be alnrliclo, tieue rmís 
de ~.50 ele potencia y ncnsn leyes muy costenhles, en 
toda su extensión, que se elevnn en r•irtes hat-.lll 1111 vu. 
lor ele $700 por tonelada, incluyendo el oro y la plutn. 
Lu Compnlita qne trabajará c J,u Bohe111iu» c11entn eon 
In ~1ejm· espectativa y es de espernrse un resultado 
fehz,_ no s~ lo pur las e xcepcionales ventujas do la 
locaiJClad, smo porqne el negocio est.:l en IIHtnos de lus 
personas que en J\1éxico más se huu distingnido por 
su cot·dnru y honombilidarl en neuocios 111inoros. 

México, o! de Julio de 1904. "' 

* * * ~nevamente y con mucho a~rallo, comenzarnos ~i 
honmr nuestras columnas con los huenos estudio~o del 
inteligente é ilm.tra.do Sr. Ingeniero Leopoldo Su la­
zar S., á cuya amabiliclad estnmos reconocidm;. 

ESTUDIO QUI~\ICO DEL PROCEDIMIENTO METALURGICO 
CONO:IDO CON LOS N0 \18RES DE 

AMALGAMACION MEXICANA 6 BENEFICIO DE PATIO, 
Por el lnr. de Minas 

-JuAN D. VxLLAHELr....o, M . e. A. 

( Conlimíct.) 
E ' AYE. 

La primem operación (jlle se hace et.an1lo se va á. 
beneficiar una torta es csacar el ensaye.» Para hacer 

esto so tomo. nna peqnefia c:mtidt\el e lo lama ele muchas 
parte,., tic In torta, tunto del exterior conto del intel"iot 
pwcurando sea el mayor po!<ihle el ni'tmero .le punto~ 
de los cunles se tome mnestm; se seca en seguirla la 
l:llllU sncada de la torta, y se procede á hucet su ensa­
ye doeim:btico. Como se conoce de antemnno con 
uproxinmción e l número ele tonohtdas de minerul que 
forman la tmta, despnéo; de ejeculnr e l cns:tyt~ anterior 
se conocen! tamhitín con b11stnnto upmxilllll('ilín, la 
cantid1ld total de plt1Ln .Y om conLenid tL en la mis111a 
torta. Tunienclu este dato, se pwco•lo tÍ las ~Siguientes 
operuciones. 

ENSALMORAR. 

Cont-iste la operuci1ín ele ct.:IWtli,WI'CU'» en ngrognr 
c~Jal» y ~;ulfalo do cobre ó cn¡ayi.~t,·aL» :i la torta qt~e 
!lO va :i lwneticiar. Pttra ejec11tnr esta t¡pemcí~'m seco ­
loct\ lu sal, en la ~nperficie ele la torta, formnndo u ton­
tone" ¡wqnofws , ignnlmente sepamdos, .Y repartidos 
en toch1 la torta; y después, con pttlns t-.0 van doshura­
tundo e;.tm; montones, esparciendo la sul en tod:• la 
snperticie ele In torta, de tnl Hnerte qno quedo o>-t.a 
su hstnucia uniformemente repartida. 

Con el s•llfato de cohre ó Olll!!istnd y untL pora ele 
sal stl forman cuatl'O montones. los cu1de~; se colocan 
en e l Lentro ele las cuntt·o partes en que se supon tl di vi 
d id1t la torta; y despnés, se espt11'Cen estos montoues 
porcuru.ndo que la repllrtición del su lfato en h~ torta 
::.eu lo más uniforme p osi ble. 

La cnnt iclnd de sal que !le emplea en este beneficio 
vni'Ítl t-~P.gún la mnyor ó menor proporción ele cloruro 
de sodio cnnteniclo en ella. Ln mejor sal es lu que se 
llumu blanca, gruesa, ó sal de la 11111 r; pew se emplon 
tnm hién In llnnuultL sal tierm 6 dol Peñón Bla.nen, i u. 
gar éste sitnaelo entre San Lni~ Potosí y Zucatecn!!. 
La presencia del ctequezquile» en lt\ >mi, es nociva pa­
m el Beneticio ele Patio, y si la cnntidacl ele 1-'ste 'iequis­
curbnnnto de sosa es considera.hle, la sul t:~e t·;í inservi­
ble, ó huhní qne emplear mnchn mayor cauticlud de 
e~> la su bsl1mciu. 

De la sal blanca ~rnosu. se cmplenba antiguamente 
del uno y medio al dos por ciento del peso del mine­
neml; (1} y do la snl tierrn se llegalm fÍ clnplicur esta 
canticlud. En la uctualiclac\ se emplen mnchn mnyor 
cn.ntidud de sal marina. como se comprende por lo-. 
siguientes elatos: pum minerales qne contienen de 5 á 
8 décimo"" de kilo de plo.tu. por tonelach~ mútricn, se 
ngrcgr.u 5 ki los de sal pot· cuela décimo de kilo de pla 
ta, ó sea clel 21- ni 4 por ciento del peso del mineral; 
pam cleyC8» ele 1 á l. 7 kilos de plata se ponen 3 kilos 
ele ¡;n.l por décimo de ki lo de p lata, 6 sea del 3 al5 pot· 
ciento del peso el el mineral; y para leyes mayores ele 
l. 7 kilos ele plata se a.gregnn 2 kilos ele sal por cada 
Mcimo de kilo de plutn contenido en lu tonelada de 
mineral. r ste aumento en 111 cantidad ele sal que se 
emplea en la. actualidad, lo considero perfeccionamien­
to nntuhle, por las razones que indicaré en In segu­
nda parte de este escrito . 

, \.ntiguamente se empleaba para el Beneficio de P11-
tio ol e magistral;» que es la chalcopyrit.a (su lfuro de 
cobre y tierro} reverherudu; es decir, unn mezcla ele 
su lfatos de cobre y fierro. Según lu. calidad del ma­
gistral variaba la proporción de l o~; anteriores com­
ponentes, consideníndose ele mny buena calidud cuan­
do contenía 36 por ciento ele sulfato tle cobre, 16 pot· 
ciento do sulfato de fierro y 45 por ciento de sesquió­
xiclo de ti erro. 

La cnntielad de ma~istml que se empleaba en el Be­
neticio do Patio vu.riaha según la cn.lidud do esta t:mbs-

[11 Lo~ minerales que noce>sitan mucha sal se les llama. 
"sa/(!ICI'OS. '' 




